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el mercado; mas los soldados viejos apoRtad·os al intento, les defen­
dieron la. entrada; eiguióse un récio combate, cuyo resultado fué 
que los guerreros perdieran el mtio, huyendo con loe tratantes á re­
cogerse en laR pll\1.as y tie'ffllas que rodeaban la plaza, desde donde 
peleaban valientemente. Eu medio de ella había _un gran teocal~i 
dedica.do á Huitzilopochtli, con un muy alto chapitel labrado pri­
morosamente de paja, llamado te%3catl; los vencedores le pusieron 
fuego, levantándose una gran llama que parecfa llegar a~ cielo. "Al 
11 espectáculo de esta quema, todos los hombres y muJ_eres que se 
'~ habían acogido á las tienda.e que cercaban todo el tiangue~, co-
11 menzaron á llorar á voz en grito, que fué cosa de espanto oirlos, 

1~ porque quemado aquel delubro satinico, luego entendieron que 
r, babfan de ser del todo destmidos y robados. Pelearon gran parte 
,; del dia en el tianguez, porque los indios se babfan hecho fuertes 

11 en las casas de )as tiendas, y en las casas reales donde estaba 

11 gran copia deh>rincipales que pelea.1'.an ~alien~emente .. :inalmen-
11 te, se hinchó todo el tianguez de loe md1oe am1goe, é b1c1eron gran 

11 matanza en los mexicanos y tlatilulcanos, los cu11.les comenzaron 
" á huir por las calles que van hacfa el rincon donde estaban for-

11 talecidos." ( 1) 
Otro dia (2) entraron los castellanos en el tianguez por e~ patio 

del teocalli, llamado Acatliyacapa, poniendo á. sacomano las tiendas; 
como lo vieron los soldados viejos acudieron á la defensa., trayendo 
por capitan al veterano Axoquentzin, d~ ~a catego.ría de los guerre· 
ros cuachic; su empuje fué poderoso é b1c1eron huir á los saqueado­
res, aunque con pérdida de Axoquentzin, quien de un flechaz? en 
el pecho cayó sin bullir pié ni mano. Otros castellanos acudieron 
por el barrio de Zacoalco, (3) trayendo ~n su com?aí'iia á los _gue­
rreros tlaxcalteca llamados Nauhtecutli; los méx1ca pretendieron 
poner á éstos una 

1

celada, mas unos españoles que se habían subido 
á las azoteas de las tiendas gritaron: " Mirad tla.xcaltecas, que 
vuestros enemicros están aquí en celada," por lo cual, viéndose des­
cubiertos se pu:ieron á huir. Trnbóse entónces un reñido combate, 
y como no dividía á. tenocbca y á. tlaxcalteca mas de una zanja, del 

(1) Sabaguu, lib. XII, cap. XXXVII.-Torquemada, lib. IV, cap. XCIX. 

(2) Mútes treinta de .Julio? 
(3) Donde hoy está la iglesia de Santa Ana, 

, f I •·· 
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uno al otro ll\do se tin\ban piedras, dardos 7 saetas, que era cosa 
espantosa. (1) 

_Ganados el teocalli y mercado de Tlatelolco Oartés.detenuin6 
que las ~pitaní&s de Al varado se estableciesen e~ aquell~ lugares, 
suspe~d1~ndof.le las hostilidades por tres dias, (2) á fi~ de entablar 
negoc1ac1ones de paz. En efecto, mandá.ronse emisarios á Cuauhte­
moc, proponiéndole se entregase por bien, con ofrecimiento.que su 
persona sería respetad11. y honrada, continuando en el mando de to­
das las provincias como ántes estaba; otras promesas se le hacían, 
acompañadas de algunas vituall~e en son de regalo. El rey contes­
tó, respondería dentro de tres dias y .entónces concertarían las pa­
ces entre él y el Malinche; el dicho no era de buena fo, sino una 
estratagema á .fin de ganar tiempo para construir arme.f! y levantar 
n~evas fortificaciones. Cuatro principales méxica trajeron el men­
BaJe~ los _cuiiles fueron recibidos amigablemente, despidiéndoseles 
con nuevo raga.lo de víveres. Tornarón otros dos mensajeros de par­
te del r~y, trayendo dos mantas finas, y asegurando que su señor 
ve~dria al tie~po determinado; mas a pesar de tantas promesas, la 
tiltnµa resoluc1on se redujo á decir, que en manera alguna se rendi~ 
rían, pues miéntras un solo hombre quedase, moriría peleando, y 
que nada tendrían los blancoa de sus haciendas, porque cuanto te­
nían habfan de quemar 6 anojar al agua en donde nunca pareciese. 
(3) Terminados los tres clias, los tenochca atacaron simultán~amen­
te los campos de Corté$, Alvarado y Sandoval, hiriendo algunos 
hombres por haberlos cogido descuidados; mas fueron desbaratados, 
retirándose á la parte en donde estaban reco~idos. Otros cu~tro 6 
cinco dias se pasaron en nuevas tentativas de paz, sin hacer cosa de 
gran importancia. ( 4) · 

Todos los habitantes de la ciudad estaban entónces reducidos al 
barrio de Tenantitech ó Tetenamitl, es decir, en el cuadmnte N. 
E. hacía donde ahorn el actual 'repito; el recinto estaba defendido 
por fosos y trincher11.s

1 
consistiendo la mayor fortaleza en las casas 

de madera construidas en la laguna, ya que los peones no podían 

(1) Sahagu,i, lib. Xll, cap. XXXVII.-Torquemada, lib. IV, cap. XCIX. 
t_2) Del miércoles treiuta y uno do Julio al viérnes dos de Agosto? inclusives. 

(3) Cartas de Relac. pág. 289. 
l 4) Bemal cliaz, cap. CLV.-Admitiendo únicamente cuatro dias, serían los tras­

-ourridos del Sábado tres al mártes seis de Agosto? ambos inclll!ives. 

• 



llegar i eflu, ni tampoco poo.tan aceroarae \os bergaotines y las ca­
noas por el poco fondo de las aguas. En aquel reducido espacio es · 
taban hatfnáaoe gtterrétas, ancianos, mujeres y ni!ios, expuestos á 

r la intem~rie ffirtabte un& estacion de fuertes llu11as é intensos ca-
loreíi. Carecftin de~a tlulce para oeber, eino era la poca que jun­
taban cuando la. t!aba el cielo, 1B demas era salobre y áun hedion­
da. Nac!á tenfan ya que comer, agotMos los granos, lo que podlan 
pescar en el agua, loa ratones y eabandijae, lB.e plantas, las hojas y 
cortezas de los irbole11

1 
las rafees mismas; le. 11nica espe,anza era 

tomar prisioneros en la guerra para devorar las carnes. Aunque con 
la triste costumbre <le comer lo citrne de ciertas partes de la vfcti­
mo. inmolada, consta' evidentemente que tÍo se devoraron entre sí, 
ni tocaron en lo más mfnimo el cuerpo de los suyos; por el derecho 
de paternidad que coneentfa poder disponer de los hijos, por lo gra­
ve de la sitaacion, por no dejarlos indefensos á la esclatitud y á la 
muerte, no quedó un sólo niflo, porque sus propios padres y madres 
los comieron. Ni tiempo había ni lugar en donde sepultar los mner­
tos; los cadáveres quedaban amontonados en las calles, hacinados 
dentro de las C!lsas, descomponiéndose é inficionando el aire: 1~ he­
ridos y enfermos perecfan léjos del hogar doméstico, sin auxilios ni 
consuelo, y loncle espiraba quedaba tendido. A fa guerm y ti. la 
hambre fino .á hacer compal\fa su lierrii:ana la ¡;éste; se moria por 
mano del -enemigo, por falta de pábulo 4 la vida, por el contagio, y 
sin embargo, aquel pueblo indómito des<leñaba la paz y prefería 

perecer. (1) b ; 
Aquellos dias de aMrente calma se pa1mrÓn en disponer un iage--

nio para destruir á los sitiados. J."'altaba ya la pólvota, y un soldrL­
do apellidado Sotelo, que habla estado en las guerras de Itnlia cou 
el Gran Capitan, propuso al ganeral lmcer un trabuco con el cual 
desde léjos se derrocaran los edificios en que estaban recogidos los 
tenochca. Debla ser semejante á una catapult11. 6 una balistn, má­
quinas de guerra. destinadas á arrojar grandes piellrns ú otros cuer­
pos graves en ll\s plazas, produciendo efectos parecidos á los del 
bombardeo moderno. Aceptando el intento como util, hablóse de 
ello como unos quince días, poniendo á disposicion del ingeniero vi­
gas, sogas y clavazon, al mismo tiempo que se acopiaban grandes 

. ' 
(1) Sahagun, lib. Xll, cap. XXXIX.-C'artas de Relac. pág. 291. &c. &c. &c. 

631 

piedras éle am>bas de peao. El mbuco fué llftIIIÜo Nin el Mu• 
muztli del mercado, constmccion de cal y canto en medio de la 
plaza, de d08 y 1nedio utaidoe d• altura y treinta p&t&B de esquina 
á esquina. Mi6ñttalf la oont1tntccion da.aba, impo•• los aliados 
de ll\ mórtffers cfoniliolOill do 111 rm1quiM, dAb• con elle. 00008 f. los 
tenoolica, prometi~n"d6lés llar& dentro di 1)000 una mnerte segura. 
Llegado el dia de¡¡ prueb&, 1me~'el pro~il, tné disparado el 
trabuco, más en vez de ir , o&er ti. en deetino, la piedn. subió por los 
aires dertibándo98 sobre el lugar que snatentaba. la máquina. De 
ver que el intento no eervfa. de nada quedaron loa es~f\olee despe­
chados y descontentos; qned6 mortificado el general y enojóae con el 
Sotelo; los aliados debie,on reir del oliasco, y quedar aliviados de 
pena los tenochca: D. Hernando mandó deebaratar la méquina, sin 
volverse á ocupar en el armadijo. "Y la falta y defecto del trabuco 
"disimulámosla, con que movidos de compasion, no los queríamos 
,: acabar de matar." (1) 

Al siguiente die. (2) D. Hem1mdo penetró oon IU huste en 1~ 
ciudad, encontra.ndo por las ealles mujeres, niftos y gente miserable 
que pálidos y fiaooa ealfan á buscar de comer: compadecido el gene­
ral mandó no se les hiciese dafío. Los guerrerós en tnto estaban 
sobre las azoteas, cubiertos de sus mantas y deaarmlidos, como si 
ya desespffldos 8610 pretendiesen morir. Requirióeeles por eaoriba­
no y te11tigos se diesen de paz; mas esto salió tan faleo eomo lo pri • 
mero. Cortés dió órden á. 'Pedro· de '.Almrado para entrar por una 
parte en que habfa algnnas casas enhiestas, miéntras él con su 
hueste, á pié porque los caballos no podían aprovechar, penetraba 
por lado distinto: empeiióse un combate desesperado en que los te­
nohca se metfan por las armas contrarias, buscando la mu~ne más 
que hacer da!ío; desmayados y sin fuerzas por el hambre, sostenían 
todavJa en la mano las matadoras armas. Ganól!8les aquel barrio, 
"y fué tan grande la mortandad que ee hizo en nneetros enemigos, 
11 que muertos y presos pase.ron de dos mil ,nimas, con los cuales 
11 usaban de tanta crueldad nuestros amigos, qüe por ninguna vía á 

(1) Cartas de Relao. pág. 290.-Bemal Díaz cap. CLV.---Sabagun, lib. Xlf, cap. 
XXXIX.-De la relacion de Cortés inferimos que la prueba del trabuco tuvo lugar 
pr6ximamente el mártes seis do Agot1to? De aquí adelante la cronología del sitio 
nelT& á ser clara, pues estriba en el dia de la rendicion de la ciudad. 

t2) Miércoles aiete de Agosto, 
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'' ninguno daban la rida, aunque roáe reprendidos y oaatigados de 
" nosotros eran.,, ( 1) 

Volvió Cortés al dia siguiente {2) , la eiud11d y loa méxioa le 
hicieroo llamar con instancia; creyendo que era para tratar de la 
tan deseada y buscada paz se aoercó á una albarl'QÓ6 en que l~ es­
taban esperando algunos nobles, quienes le dijeron: "Pues eres hi­
jo del SQl, que con tanta brevedad como os un dia y una noche, da 
la vuelta al mundo, tpor qué con la mikma preRteza no nos ar.abas 
ele matar, y_ nos quitas de tantas penas¡ tenemos ya deseo de morir, 
para irnos al cielo con Huitzilopocbtli, que nos espera para descan­
sar.11 Cortés respondió dejásen las armas y se entregasen, á. lo cual 
SP. mostraron tan reacios como de costumbre. (3) 

Ocho dias á.ntes había cautivado Ixtlilxochitl á un señor muy 
principal, hermano de su madre, y aunque estaba 'muy herido, Cor­
tés le propuso si quería ir 11. Cuauhtemoc para proponerle la paz; 
rehusó al principio, mas aceptando despues, fué entregado como em­
bajador á. los tenochoa. Los de la ciudad le recibieron con acata­
miento, (4) llevándole á la presencia del rey¡ mas apenlis comenzó á 

proponer su encargo fué manda.do callar, y entregado á los sacerdo 
tes, le sacrificaron. Para contestar la embajada, los méxica salieron 
del recinto que ocupaban dando sus gritos de guerra y repitiendo 
no querían paz sino morir; cargaron muy réciamente tirando varas, 
flechas y piedras, logrando matar un caballo con un dalle hecho de 
una P.spada española; mas su valor indomable no estaba ya en rela­
cion con sus fuerzas, y muchísimos perecieron aquel dia. (5) El 
mismo Cortés no& informa que tanta piedad, dimanaba del temor 
de perder el bofo1. 

Al dia siguiente. (6) tornó Cortés á la ciudad sin ánimo de com­
batir, pues esperaba que aquello" porfia.dos enemigos se le entrega­
sen de un momento 1\. otro. " E por les inclinar á. ello, yo me lle­
n gué cabalgando cabe una albarrada suya que tenían bien fuerte, 
11 y llamé á ciertos principales que estaban detras, · á. los cuales p 

(L) Cartas el e Relac. pág. 200-!11.-Herrera, dée. III, lib. II, cap. \'I. --Tor-

quemnd11, lib. I V, cap. C. 
(2) J oéveR ocho de Agosto. ~1 

(3) Cartas de Relac. pág. 291-92.- Herterl\, déc. III, lib. lí, ~Rp. \"I. · 

(i) Viérnei; nueve de Agosto. . 
(5) Cartas de Relac. púg. 29'.l-!13.--htlilxochitl, pág. 46. 

(G) Sábado cliez de Agosto. ' 

633 

:: ~noofa ! _dtjeles: "Que pues se vfan tan perdidos y conocían, que 
81 yo qumese, en una hora no quedar(& ninguno de ellos, que por 

"qué no venía á me hablar, Guatemucin su seiior~ que yo le prome­
" tía de no hacerle ningun mal: y queriendo él y ellos venir de paz, 
"que serf&Jl de mt muy bien recibidos y tratados. 11 Y pasé con ellos 
"otra.a razones, con que los provoqué á muchas lágrimas, y llorando 
"me respondieron: " Que bien conocían su yerro y perdicion, y que 
"ellos querían irá hablará. su Señor, y me volverían presto con la 
" respuesta y que no me fuese de allí," E ellos se fueron é volvie­
" ron dende á un rato, y dijéronme: "Que porque ya era ta.i:de su 
'' Señor no había venido; pero que otro dia á. medio dia vendría en 
:, todo caso á me hablar en la plaza del mercado," y a11f no,s fuimos 
"á nuestro real." (1) A la sazon los tenoohca estaban va tan flacos 

• 1 

que muchos aliados se atrevían á. quedarse en la. ciudad. Para la 
ofrecida conferencia mandó aderezar D. Hernanda, en el mumuztli 
en donde estuvo el trabuco, un estrado decente á la usanza de los 
azteca. 

Aquellas propuestas de acomodamiento no eran verdaderas· aa-, 
cíanlas los méxica para ganar tiempo, empleando sus artes mági­
cas á ver si podían conjurar su daño. Cuauhtem90 habló con los 
principales y les dijo: "Hagamos experiencia á. ver si podemos es­
capar del peligro en que e·stamos: venga uno d.e los m48 valientes 
que hay entre nosotros, y vístase las armas y divisas que eran de 
mi padre Ahuitzotzin." Trajeron un valiente mancebo, llama.do 
Tfapaltecatlopuchtzin, del barrio de Coatlan, á quien dijo el rey: 
" Veis aquí estas armas que se llaman Quetzaltecolotl que eran ar­
mas de mi padre Ahuitzotzin; vístelas y pelea con ellas y mataráe 
algunos, vean estas armas nuestros enemigos podrá ser que se es­
panten en verlas." Vistióse las armas y parecla cosa espantosa; dié­
ronle cuatro capitane8 que le precedieran, dos á cada parte, tenien­
do por cierto que al verle los enemigos se pondrían á huir: armá.­
ronle tambien con el arco y la saeta con casquillo de pedernal, per­
teneciente á Huitzilopochtli, los cuales guardaban por reliquias, te­
niendo fé ·en que cuando saliesen no podían ser vencidos. Un mexi­
catl principal , nombrado Cihuacoatlacotzin dió entónces voces di, 
ciendo: "¡Oh méxica! Oh Tlatilulca! El fundamento y fortaleza de 

(1) Cartas de Reine. pág. 293. 
TOM. IV.-80 
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los méxica es puesta en Hnit!ilopochti, el cual arrojaba entre sus 
enemigos su e11eta que se llam" Xiuchcoatl y Mamalbuáztli; la mis­
ma flecha•ltevRb Ahors, que ee agüero d1' todos nosotros; mirad qne 
la endereéeie contra vuestros enemigos pam que haga. tiro y no se 
pierda en balde, y si por ventura con ella matárades ó C!\ntivá.rndes 
á "lguno, tenemois oerttilnmbre y pronóstico que no nos perderémos 
de esta vez, trino qne qniere nuestro seflor ayudarnos." El Qtretzal­
tecolotl snbi6se á une. azotea; los contrarios pararon á mirarle, y 
descubriendo qne erll hombre le eomenz1Uon á combatir, poniéndo­
le en huida. Tornó deepues d. pelear haciendo retraer d. los indios; 
subióse á on Jugar en que los tlaxcalteca tenían qt:Íetzalli y cosas 
robadas, tomól&s y se precipitó á. lo bajo sin hacerse daño; entre él 
y loa caatr& e&pitanes tomaron tres cautivos indios·, retirándose en 
seguida á sm1 ranchos. (1) f 

.U siguiente di3 (t) vino D. Hernándo de su real ai estrado que 
tenia diMpa,egto en el mercado, y de ahí mandó avisar á. Cnauhte­
moc que le esperaba. Presentáronse á poco cinco principales dicien­
do de par~ de su rey, le perdonase no viniese porque tenla temor 
de parecer ante Me.linche y ademas estaba enfermo; que vie'!-0 lo 
que mandaba que pam esto venian ellos, dióseles de comer y beoer, 
y cuando oonoluyeron CortéS les dijo, asegurasen á. su señor no se 
le baria mal ninguno, ni ee le detendría; pero que su presencia era 
del todo neoosaria pRra entrar en concierto. Despidióseles entregán­
doles algunos vfveres como regalo para su rey. "E dende á dos hó­
" ras volvieron, y traironme unas mantas de algodon buenas, de ]a8 
LI que ellos usan: y dijéronme, que en ninguna. manera Guatemucin 
'' su señor vendría ni querfa venir, y era excusado hablar en ello." 
Insistió Cortés en rogar viniese en persona el rey, á lo cual los em­
bajadores contesta.ron veodtllln a.l dia siguiente con la respuesta, 
D. Hernaudo se retiró con su geota &l real. (3) 

Aquel día, hácia la media noche llovía muy menudo; de impro· 

(1) Sahagun, lib. XII, cap. XIIVItl de la primera edieion. Corresponde al ca­
pítulo XXXIX de la segunda en donde ae lee: " No lea aproveohó nada de esto, por­
que de ahí á tres días se rindieron. "Esta última indicacion nos autoriza para colo­
car el suceso en el diez de Agosto.-Torquemada, lib. IV. cap, C. 

l2) Domingo once de Agosto. 

(8) Cartas de Belac. pág. 294-!lií,-Herrera, déc. III, lib. II, cap. VII.-Tor­
quemada, lib. IV, cap. cr. 
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viso vieron loa méxie& un iorbeUino de fuego ooio¡ de sugre, que 
arrojaba centellas, chispa11 y brasas, y venía remolinando, reapeo­
dando y eatallando: saliendo h.icia Tepeyaeac,,Bt aeeroó al eitio de 
Coyonacazoo , que estabui redocidoi, di6 la welta al • ceroc>y di­
rijiéndose háei& el centro del lago deeí.pareció abf. Lós azorados 
tenoohca no Janzaron gritos, como era de costumbre , la vista de 
estos fenómenos, por temor de sue enemigos¡ pero· ta,iel'Oll por se­
gura que aquel era preae.gio de su deetruceionsy acabamiento. (1) 
Debió de ser a.lgnn hecho natum.1, como el de an bólido, por ejem­
plo, del cual toma.ron pié para forjar el prodigio. 

)fuy de mafíana al dia siguiente, (2) present,ronse en el real los 
cinco mensajeros méxica, diciendo que au señor se dirijta, la plaza 
del mercado, y rogaba no fuesen los aliados porqne ao quer1a estu­
viesen presentes al trato. Cortés dió órden , los amigos para que­
darse en los suburbios, miéntr&s él cabalgando, se dirijió con los 
suyos al lugar señalauo; mas aunque esperó tres ó cuatro horas, el 
rey no,parooió, Mirando el general aquella burla, desengaiiado de 
que no había tales paces, hizo llamar inmediatamente áloe aliados, 
á la hueste entera de Alvarado, y mandó á Gonzalo de Sandoval se 
1,usiese al frente de los bergantines á fin de acometer por la parte 
del agua, lo cual deberla practicar cuando viera émbestir por tierra: 
as1 los méxica quedaban completamente cercadoe. Dada la sei'ial, 
caljt.ellanos y aliados se precipit,non sobre el roduoido espacio que 
les falt&ba por ,,encer; no encontrab,rn donde poner el pié, pues el • 
suelo estaba literr.lmente cubierto de cadáveres y despojos san­
grientos y hediondos, que hacían insoportable el lugar. Los debili­
tados méxica carecían en lo absoluto de varati y piedras, no obstan­
te lo cual recibieron á sus contrarios con el macuahuitl y la rodela, 
resistiendo con brfo, aunque no con fuerzas. Acometidas las casas 
del agua por los bergantines, derrocadas y destruidas, hombres, mu­
jeres y niños caían al lago, ahogándose 6 lanzando gritos de apuro 
y agonfn: en la tierra firme se hacinaban los recientes muertos so­
bre los antiguos, y los gritos de guerra, los alaridos de los vencedo­
res, el lloro y la grita de las mujeres y de los uiilos. llenaban de an­
gustia y de atoro el corazon. No era una batalle., sino un degüello. 

(1) Sahagun, cap. XXXIX de la primera ~lidon; contando con pocos variantes 
en el cap, XL de la segunda edi~. ' · 

(2) Liines doce de Agosto. 
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Más de cuarenta.mil ápimas fueron muertas 6 tom1das prisio• 

neraa. (1) 
11 É ya nolOU'OI tenialDOI !Jl'B que hacer en eetor}:)6r á nuestros 

11 amigot, que no mata.en, ui hiciesen tanta crueldad, que no en pe­
" lear con 101 indios: la cual crueldad nunca en ¡eneraoion tan ré­
" cia se vió, ni tan fuera de toda órden de naturaleza, como eri los 
'' naturales tie est&a P.&rtea: nueetroB amigos hubieron aquel die. muy 
' ' gran despojo, el cual· en ninguna mañera les podlamos resistir, 
"porque nosotroe éramos obra de novecientos españoles, y ellos más 
"de ciento y cincuenta mil hombree: y ninguo reraudo ni diligen-
11 cia. bastaba para loe estorbat qne no robasen, aunque de nuestra 
" parte se hacia todo lo posible. Y una de Ías cosas porque los dias 
u antes yo rehusaba de no venir en tanta rotura con los de la ciu-
11 dad, era porque tomándolos por fuerza, habían de echar lo que 
"tuviesen en'el agua, y ya que no lo hiciesen, nuestros amigos ha­
" btan de robar todo lo ruáa que hallasen; y 1\ esta ca.usa temía que 
'' 1!8 habría para V.M. poca. parte de la mucha riqueza que in esta 
11 ciudad nabla, y segun la que yo ent6ncesJpara V. A. tenia; y por• 
n que ya era tarde y no podíamos sufrir el mal olor de los muerto~, 
11 que habta de muchos días por nquellas calles, que era la cosa del 
"mundo más peatilencial, nos fuimos á nuestros reales. n (~) 

Tomáronse las determinaciones necesarias para el asalto al si­
guiente dia. Debían estar listas las tropas de los tres campamen­
tos; ~raertanse tres cañonea grandes á ñn de ver si por su medio con 
el fuego desde léjos, se lograba )a rendicion de )os sitiados; Sando• 
val con los bergantines ocnparta una. laguneta que habta entre las 
casas, en la cual'estaban recojidas las canoas Je la ciudad: sabtase 
que Cuauhtemoc, no pudiendo estar en tierra, vivta en una de aque• 
Has canoas: por lo cual se encargaba suma vigilancia á fin de que 
no escapase por el lago. (3) 

1 l ) Cartas de Relac, pág. 29;í - 96.-Herrera, déc. IlI, lib. II, cap. \'II.-Tor­

<¡nemr.dn libro IV, cap. CI. 

(2) ~arlas de Relac. pág. 296. 
(3) E,te dia, doce de Agosto, le cuenta Ixtlilxochitl, pág. U, haciéndole concu­

rrir con el día tlllUIUilli t,oe}¡U¡ ( cinoo conejos) del octavo mes Jficuilhtdlzi1tfü, fecha 
que corresponde al cómputo texcocano. En el méxica corresponde al mes Tlaxochi­
maco, dia 06 cohuaU (una culebra), teniendo ~r acompallado el símbolo Atl, agua. 
Le fijaron con tanta exactitud, sin duda para marcar laLfecha ~n que 1~ defensores 

ele la ciudad fueron destruidos. 
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Siendo ya de día, mártes trece de Agosto, apercibida la gente, 
puestos en batería los ~res callones gruesos, dispuso D. Hemando 
que la, tropas de tierr& apretaran de manel'A que los indios fueran 
empujados hácia la l~neta en que estaban las canoas miéntras 

1 • 1 

Sandoval con los bergantines acometerta los acalli, teniendo mucha 
cuenta con no dejar escapará Cuauhtemoc: la áefial de asalto serta 
disparar una escopeta. Pl\ra presenciar y dirijir las operaciones el 
general subio á la azotea de una ca@& cercana al lugar en donde

1 

es­
taban las canoas enemigas; desde ahí vió á algunos de los principa­
les de la ciudad á quienes conocía y lea dijo: "Que cuál era la can­
sa de que su seTíor no quisiese venir? Que le llamasen y viniese sin 
temor, pues estando ya en tanto extremo, no diese causa á perder­
se del todo." Dos principales fueron á llamar al rey, tornando po­
co ~e~pues con el Cihuacoatl 6 jefe principal de la guem; aunque 
rec1b1do por Cortés con mucho agasajo, termino por decirle: 11 En 
ninguna manera vendrá mi señor ante ti, pues ántes prefiere morir; 
me pesa mucho de esto; mas haz lo que tú quieras." "Vuélvete á 
los tuyos, respondiole enojado el general, y tú y los tuyos aparéjen­
se á morir, porque os voy á combatir y á acabar de matar." (1) El 
Cihuacoatl se fuó. 

En estas pláticas habían pasado unas cinco horas. En aquel 
tiempo, que debió ser de prolongada agonfa, muchos hombres de los 
más débiles, mujeres y niños, se saltan hacia el campo espai'íol, em­
pujándose y oprimiéndose de manera que se estrujaban 6 cafan al 
agua ahogándose; otros procuraban salvarse á nado no logrando mas 
ae anegarse, miéntras otros procuraban esconderse entre los carri­
zales. D. Hernando dió sus Ordenes 11. los aliados para que noma• 
tasen á aquellos infelices que se entregaban, y áun puso españoles 
por las calles para evitar el dafio; mas con todo esto no pudo evi­
tarse que fueran robadas y muertas más de quince mil personas. 
En tanto que los dóbiles hutan, los nobles, los guerreros y los sacer­
dote~ permanecían impasibles, ya en las calles y azoteas, ya en los 
acalh, sobre el reducido espacio que les quedaba, flacos y hambrien­
tos aunque determinados, sobre los charcos de sangre de las pasa­
das luchas, sobre los montones de los insepultos y hediondos cadá­
veres, que solo á la peste sucumbieron unos cincuenta mil. 

(1) Cartas de Relac. pág. 298. 


